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Introducción: La etapa universitaria destaca por ser un momento donde el joven comienza
una etapa independiente, de cambios, destacando el reforzamiento de los hábitos del hogar o
adquisición de un nuevo estilo de vida los cuales mantendrá a lo largo de su vida.
Objetivo: Conocer la frecuencia de consumo de alimentos procesados, industrializados, natu-
rales y mínimamente procesados y determinar la prevalencia de enfermedades no transmisibles
en estudiantes de primer ingreso y familiares.
Metodología: Estudio de tipo descriptivo, analítico y transversal; en el cual participaron 153
estudiantes, de 17 – 22 años a los cuales se aplicó la Encuesta Nutricional: Frecuencia de
consumo de alimentos validado para estudiantes universitarios.
Resultados: El consumo de alimentos naturales en los universitarios es bajo de acuerdo a los
400 gr/día que recomienda la OMS razón por la cual no pueden actuar como un factor protector
frente a las ENT; por otro lado, el consumo de alimentos procesados está aumentando en un
7.4 % por año lo que representa un factor para desarrollar ENT. La dieta de los estudiantes se
compone de un consumo alto de cereales, leguminosas, grasas y azúcares. Existe una diferencia
de la frecuencia de consumo de alimentos naturales y procesados da la región del país donde
provienen, siendo los estudiantes del sur los que tienen una dieta más natural.
Conclusión: Se sugiere la necesidad de concientizar a los estudiantes sobre los beneficios del
consumo de alimentos naturales; desarrollar protocolos de intervención educativa potenciando
los hábitos de una vida saludable.
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Introducción

Las enfermedades no transmisibles (ENT) o crónicas se
caracterizan por ser de largo proceso y duración, su desarro-
llo es influenciado por diversos factores dentro de los cuales
se encuentran: genéticos, fisiológicos, ambientales y conduc-
tuales, incluyendo el estilo de vida de cada persona; sin em-
bargo el estilo de vida y los hábitos alimenticios son los que
más se modifican o se ven influenciadas por factores econó-
micos, sociales y culturales, que a medida que el tiempo pasa
trae consigo grandes cambios para la dieta de la sociedad1.

Entre las ENT se encuentran las cardiovasculares, el cán-
cer, las respiratorias y diabetes, representando un problema
mundial sobre todo en los países en vía de desarrollo, sien-
do una de las principales causas de morbilidad en América
Latina y el Caribe2.

Datos estadísticos publicados por la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) en 2018 muestran que las ENT son
la causa de muerte de aproximadamente 41 millones de per-
sonas cada año; en otras palabras el 71 % de muertes que
se producen en todo el mundo son relacionadas a ENT, así
mismo representan más del 80 % de las muertes prematuras

mundialmente; las cuales ocurren principalmente en países
de mediano y bajo ingreso, donde la población se encuentra
más vulnerable a factores de riesgo como dietas malsanas
compuestas con un alto contenido calórico, así como grasas,
azúcares y sodio; una alta inactividad física, alto consumo de
tabaco y alcohol, dando como primer resultado una enferme-
dad multifactorial y compleja llamada obesidad. Esta última
se considera una pandemia y un factor de riesgo muy im-
portante para el desarrollo de diabetes, cáncer y enfermeda-
des cardiovasculares. En otras palabras, México se enfrenta
a uno de los más grandes problemas en salud pública, colo-
cándose dentro de los primeros lugares en obesidad infantil
y poblacional a nivel mundial3,4.

En el 2018 se reportaron 698,461 nuevos casos de obe-
sidad, 425,345 nuevos casos de diabetes tipo 2 y 42,429 de
accidente cerebrovascular entre otras enfermedades que se
encuentran dentro de las 10 primeras causas de muerte en
todo el mundo5,6.

Por lo tanto, es fundamental considerar un estilo de vida
donde se involucre una adecuada nutrición para la prevención
de sobrepeso/obesidad y el desarrollo de ENT, esta puede
incluir alimentos con sustancias protectoras como los anti-
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oxidantes y los fitoquímicos que se encuentran en las frutas,
verduras, hojas verdes y semillas7.

Metodología

La investigación consistió en un estudio de tipo descripti-
vo, analítico y transversal, la muestra estuvo conformada por
153 estudiantes de primer ingreso de una universidad priva-
da en Montemorelos, Nuevo León. Se utilizó un instrumen-
to cualitativo: Encuesta Nutricional: Consumo de alimentos
por estudiantes universitarios, validado en la Universidad de
Montemorelos en el 2018. El instrumento consta de 5 aparta-
dos: Datos generales, hábitos alimentarios, antecedentes pa-
tológicos personales, antecedentes patológicos familiares y
la frecuencia de consumo de alimentos. El instrumento utili-
zado tiene una confiabilidad de de Cronbach por día=0,863
y el por semana=0,843, el cuestionario completo =0,911: un
análisis factorial por día KMO= 0,888, por semana= 0,895
validado por Mendoza González, (2018).

Para hacer la recolección se visitaron los salones de pri-
mer ingreso en asambleas de escuela, se les explicó a los
estudiantes en qué consistía la evaluación y las personas que
podían participar. La recolección de información se llevó a
cabo mediante el formulario de Google forms, se enviaron
los enlaces web a los jefes de grupo y ellos a sus compañeros
de salón, se estuvo presente por cualquier duda. El formula-
rio se contestaba en 7 minutos aproximadamente.

Se incluyeron alumnos con nacionalidad mexicana, de pri-
mer ingreso en las carreras de pregrado de la Universidad
de Montemorelos; cursando el primer Semestre, curso esco-
lar 2018-2019. Se excluyeron a estudiantes extranjeros, estu-
diantes que no aceptaron participar en la investigación y se
eliminaron a los alumnos que no respondieron el cuestionario
de forma completa.

Resultados

Para hacer la descripción de la frecuencia de consumo dia-
rio/semanal se tomaron los valores de 01,66 como bajo; 1,67
2,33 medio; 2.33 3 como alto consumo. En relación al con-
sumo de alimentos naturales se encontró que es mayor con
un promedio de 2,28 mientras que el consumo promedio de
los alimentos procesados es de 1,78. (Figura 1).

La hipótesis se probó por la estadística t- Student consi-
derando un nivel de significancia (p<0.05). Encontrando lo
siguiente p=.854 una evidencia que muestra que los alumnos
no tienen un alto contenido de alimentos procesados frente a
los naturales.

En relación a la asociación entre una alta frecuencia de
consumo de alimentos procesados y la prevalencia de ENT
en estudiantes universitarios, el consumo de alimentos proce-
sados en los estudiantes que presentan patologías es superior
a la media.

Respecto al promedio de consumo de alimentos procesa-
dos en los estudiantes es de 1,78; en cuanto al consumo de los
estudiantes que presentan cáncer es de 2,52 mientras que en
los estudiantes que no presentan patologías es de 1,73. (Fi-
gura 2). Sin embargo, el consumo de alimentos procesados
no es bajo en estudiantes que no padecen ninguna patología.

La hipótesis se probó por la estadística ANOVA conside-
rando un nivel de significancia (p<0.050), encontrando lo si-
guiente: p= ,36 naturales y p= ,019 para procesados proban-
do que existe un consumo evidente de consumo de alimentos
procesados en estudiantes que presentan alguna enfermedad.

Discusión y conclusión

La población de estudio fueron estudiantes universitarios
que forman parte del grupo de edades de 18-26 años, los cua-
les se ven rodeados de un ambiente lleno de productos in-
dustrializados de fácil disponibilidad, pero específicamente
podemos destacar que son ellos mismos que deciden el tipo
de alimentación que desean adquirir.

De acuerdo a los antecedentes heredofamiliares, las enfer-
medades con alta prevalencia fueron: asma 38 %, ECV 8 %,
y cáncer 8 %, sustancialmente los estudiantes ya predisponen
de un factor de riesgo significativo. Por otro lado, en el aná-
lisis de resultados encontramos que el consumo de alimentos
procesados es menor de lo que se esperaba, comparado con
lo que menciona Archain y colaboradores, que el mayor por-
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centaje 59.38 % de las calorías provenían de alimentos UPC
(ultra procesados), mientras que en los resultados que en-
contramos el consumo de alimentos procesados no es alto; a
pesar de eso el consumo de alimentos procesados no es bajo
para descartar como factor de riesgo para desarrollar ENT en
la etapa adulta; de acuerdo a estudios revisados8.

Al mismo tiempo encontramos que a pesar de que el con-
sumo de frutas es mayor que el de procesados; no es tan alto
de acuerdo a las recomendaciones de la OMS, razón por la
cual no puede ser un factor protector para evitar el desarrollo
de estas enfermedades9.

A diferencia de lo que menciona Piero y colaboradores
en su investigación en la cual se observó un aumento en
el consumo de azúcares, alimentos procesados, snacks, gra-
sas saturadas y menor consumo de lácteos, pescado, frutas y
vegetales10.

Por otro lado, con el análisis estadístico podemos concluir
que la dieta diaria de los estudiantes se forma de un alto con-
sumo de leguminosas, cereales y verduras mientras que el
consumo de alimentos procesados, ricos en azúcar y grasa
se mantienen dentro del consumo medio sumándose a los
factores de riesgo.

Con respecto al consumo de alimentos procesados de
acuerdo a su residencia pudimos observar que el consumo
de alimentos procesados es mayor en los estudiantes que son
internos; mientras que el consumo de alimentos naturales es
similar en los dos grupos; con los datos obtenidos en esta
población se rectifica una de las preocupaciones más grandes
de salud pública de la OMS y diferentes organizaciones con
respecto a que cada vez la ingesta de alimentos naturales y
mínimamente procesados es menor que hace unas décadas;
por otro lado, el consumo de alimentos procesados está en
aumento11.

De acuerdo al análisis de resultados podemos observar co-
mo el consumo de alimentos naturales destaca en estudian-
tes que provienen de la zona sur del país; mientras que en
las zonas donde la urbanización está creciendo el consumo
de alimentos procesados va en aumento; estando de acuerdo
con las declaraciones de la FAO12.
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